Niños ricos

Fernando Botero (1932)

Sobre el artista y la obra de arte
Uno de los más originales e interesantes artistas que han aparecido en Latinoamérica durante

los últimos cincuenta años es el pintor Fernando Botero. Botero, nativo de Colombia, tiene

ahora casas y estudios en París; Pietrasanta, Italia y Cajica, cerca de Bogotá. Se le considera

como uno de los artistas más populares del mundo. Sus obras son tan originales que pueden

ser reconocidas casi de inmediato aun por personas que saben muy poco de arte. No

obstante, Botero no alcanzó la fama de la noche al día y sin esfuerzo alguno.

El artista cuenta que a su llegada a Nueva York en 1950 solamente contaba con doscientos

dólares, pero luego explica que para el día siguiente ya había alquilado un estudio, había

comprado pinturas y había comenzado a trabajar. Durante los próximos doce años sus

obras no fueron muy bien recibidas, sino ignoradas, y hasta criticadas. Su primera exhibición

individual en 1962 fue un desastre total, y los críticos, uno tras otro, atacaron sus pinturas.

Botero recuerda que uno de los críticos se paró de espaldas a sus cuadros porque no podía

soportar verlos.

Un artista con menos confianza en sí mismo se habría dado por vencido, pero Botero continuó

trabajando pacientemente en busca de un estilo que les gustara a sí mismo y a su público. Para

1963, Botero le dio una nueva dirección a su trabajo y comenzó a pintar superficies de formas

redondas, como si fueran esculturas. En los años subsiguientes, Botero siguió refinando su

particular estilo, utilizándolo para pintar una gran variedad de temas, entre los que se puede

incluir la política, costumbres sociales, naturalezas muertas, animales y personas reales e

imaginarias.

Refiriéndose a la amplia variedad de temas que elegía para sus cuadros, Botero ha dicho:

«Siempre he querido pintarlo todo, el mundo entero». Incluido en ese mundo se encuentran

varios niños de una familia adinerada. Los cuales se convirtieron en el tema de su obra

titulada Niños ricos.
